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Cataluña

La recién estretrada pelícüla «El candidato»

vuelve a burlarse de las camPañas

electorales. Arriba, «Pogo», la me¡or viñeta
cóm¡co política de la histor¡a

Política, mei ottéir:que llor af
La sátira en torno al poder vuelve a resurgir con fuerza a través de novelas modernas y clásicas

Carlos Sala

BARCELONA- Un polÍtico es un
señorlleno de amorporsus seme-

iartes, dispuesto al escanio y la
injuria por su vocación de servi-
cio. Tlmto es así que muchos lós
describen como los defensores
del espÍritu de PapaNoeI durante
todo el ¿ño. Da¡, dar, dar, ese es su
leitmotiv. Luego vienen los humo-
ristas y los despresügian y la so-
ciedad se lrrelve en su contra.
Estos escritorzuelos recuérdan
todo lo malo que han hecho y la
gente se olvida del gran amor por
sus sernejmtes que tienen dentro.
Es injusto, pero es que las sáttas
políticas son demasiado buenas
para que pase de otra forma.

De todos los países
El género satfico vive ua nueva
üdaenlas libreías. Enuna época
enque todo lo que se oye es recor-
tes, crisis, cortinas de hmo, co-
rrupción, conflicto de intereses,
desafección política, está claro
que es mejor reÍr que llorar. Hay
sátiras clásicas que fascinm hoy
como: cumdo fueron escritas,
como uRebelión en la granja» o
«Unimmdo fellz,r, pero reír,lo que

se dice reír, no hacen. Luego están
otras como «Los üajes de Gulli-
veD, o «Cándido», que sÍplovocal
sonrisas y esa incómoda sensa-
ción de i,ergüeroa ajena, pero
carcajadas tmpoco. Ahora, lo
que toca es reÍf conlapiema suel-
ta- Los tiempos lo exigen.

Uno de los úlümos ejemplos,
venido desde México, eb «Si vivié-
ramos en unlugarnormalr, (Ana-

grama), de Jum Pablo Villalobos,

que nos trmsporta al caótico y
salvaje México delos 80Ycómo el
insulto era la única forma de no
cargar las bayonetas contra los
gobemaltes y su comPción.

Desde Portugal, la editorial
Acaltilado recupeia el clásico «El

condeAbrarüosr, de Ega de Quei-
rós, que tira amatar de risa contra
las mezquindades y bellaquelas
del político. De Inglaterra, la lista
es infinita, empezando Por «¡Me-

. nudo reparto!» (Anagra-

rna), de Ionaüm Coe,
quevadeladeriacontra
la era Thatcher al des-
control de principios de
los 90 de Major. Entre
los clásicos está <rJona-

thm'vVild», (Cáted¡a) de
Henry Fielding o «Izad

las banderas», [RBA) del
gran Evell'n Waugh o
«Alicia enWestrnintenr,
(AlphaDecay) deSaki,

Desde Estados Uni-
dos hay divertimentos

"*¡s¡6s 
ssm6 «Nues-

tra pandilla», (Monda-
dori), en que Philip Roth
ataca Ia era Nixon o las
geniales aproximacio-

nes al género de |ohn Steinbeck
con «El breve reinado de PiPino
IV» (Navona) o la locu¡a de Mrk
Twain con «El soliloquio del reY

Leopoldo», contra el célebre mo-
narca belga. Aunque la mejor Y
más continuada en el tiempo es

«Pogori la viñeta del dibujante
Walt Kelly, que a tavés de las an:
druas de rmos a¡rimales mtro-
pomorfos mezcló absurdo,
oslapsticb> y críüca polÍtica y so-

cialauntiempo.
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